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VIOlENCIA FAMIlIAR EN lA AdOlESCENCIA MEdIA 
Y PROBlEMAS EMOCIONAlES Y EN lAS RElACIONES 
íNTIMAS EN lA AdUlTEZ EMERgENTE
Facio, Alicia; Resett, Santiago
Universidad Nacional de Entre Ríos. Argentina

ing adulthood. In the case of women, romantic relation-
ships were jeopardized too (?² 13%). Findings were re-
lated to the mechanisms postulated by different re-
searchers when explaining the long term effects of fam-
ily violence on children’s psychosocial functioning.
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Introducción
Las relaciones familiares violentas constituyen un im-
portante factor de riesgo psicopatológico, no solo en la 
niñez y adolescencia, sino también en la primera etapa 
de la adultez denominada recientemente adultez emer-
gente. La evidencia empírica indica que el conflicto y 
abuso marital, el maltrato físico y verbal de los padres 
hacia los hijos y los niveles altos de agresión entre los 
hermanos tienden a co-ocurrir en determinadas fami-
lias (1) (2).
El tipo de apego y la naturaleza de las interacciones en-
tre padres e hijos han sido el tema de numerosas teo-
rías sobre los trastornos emocionales (depresivos, an-
siosos y somatomorfos). Los trastornos depresivos de 
los adolescentes, por ejemplo, se asocian con mayor 
conflicto familiar, menor calidez, mayor rechazo y mal-
trato previo y/o concurrente por parte de los padres. 
También el conflicto marital se asocia con ansiedad y 
depresión y estudios longitudinales han demostrado 
que la discordia marital incrementaba los síntomas 
emocionales de los hijos entre la adolescencia tempra-
na y la tardía (3). 
En lo que se refiere a las relaciones entre hermanos, se 
han encontrado asociaciones concomitantes y prospec-
tivas entre conflicto marital y dificultades en el vínculo 
fraterno, las que se relacionan -a su vez- con problemas 
emocionales y de conducta.
La investigación también indica que las experiencias vi-
vidas en el vínculo padres-hijo influyen en las relacio-
nes íntimas no-familiares y cierta evidencia empírica 
avala que esto ocurriría en mayor medida en el caso de 
las mujeres que en el de los varones. Es que los proce-
sos de interacción familiar afectan el desarrollo de las 
habilidades interpersonales y éstas, a su vez, la capaci-
dad para la intimidad en los vínculos amorosos. Algu-
nas investigaciones longitudinales corroboraron que un 
estilo parental caracterizado por alto apoyo, calidez, sa-
na puesta de límites y baja hostilidad predecía que los 

RESUMEN
Se examinó el impacto de vivir a los 14-16 años en un 
hogar biparental con mayor o menor grado de violencia 
sobre los problemas emocionales y la calidad de las re-
laciones íntimas cuatro años después, en una muestra 
aleatoria de 308 adolescentes (47% varones) concu-
rrentes a los grados 8º-10º en Paraná, Argentina. Análi-
sis múltiples de la varianza mostraron que quienes pro-
venían de los hogares más violentos experimentaban 
mayor depresión y ansiedad que el otro grupo; los varo-
nes diferían, además, en su menor autoestima global 
(Eta parcial al cuadrado ?² 10% en varones y 9% en mu-
jeres). En el Perfil de Autopercepción de Harter para Es-
tudiantes Universitarios, quienes provenían de hogares 
violentos se veían menos competentes en algunas di-
mensiones del autoconcepto (?² 4%) e informaban en el 
Inventario Red de Relaciones de Furman y Buhrmester 
vínculos más conflictivos y con menor nivel de apoyo 
con padres, hermano/a y mejor amigo/a (?²s entre 5% y 
18%) en la adultez emergente. En las mujeres se perju-
dicaba también el vínculo amoroso (?² 13%). Los hallaz-
gos se relacionaron con mecanismos postulados por 
distintos investigadores para explicar el efecto a largo 
plazo de la violencia hogareña sobre el funcionamiento 
psicosocial de los hijos.

Palabras clave
Violencia Familia Adolescencia Adultez

ABSTRACT
FAMILY VIOLENCE IN MIDDLE ADOLESCENCE AND 
EMOTIONAL AND CLOSE RELATIONSHIP PROBLEMS 
IN EMERGING ADULTHOOD
The impact of living in an intact violent or non-violent 
home at ages 14-16 on different measures of emotional 
problems and quality of close relationships four years 
later was examined in a random sample of 308 adoles-
cents (47% males), attending 8th to 10th grades in 
Paraná, Argentina. Multiple Analyses of Variance 
showed that those coming from violent homes had high-
er depression and anxiety four years later than the oth-
er group; males differed, besides, in global self-esteem 
(Partial Eta Squared ?² 10% in males and 9% in fe-
males). In Harter Self-Perception Profile for College 
Students, those belonging to violent homes viewed 
themselves as less competent in some dimensions of 
self-concept (?² 4%) and reported more conflictive and 
less supportive bonds with parents, preferred siblings, 
and best friends (?²s ranging from 5% to 18%) in emerg-
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hijos mantuvieran, luego, relaciones cálidas y poco con-
flictivas con sus parejas amorosas (4). 
Considerando que escasísimas investigaciones argenti-
nas estudian el desarrollo socioemocional de los jóvenes 
a lo largo de prolongados períodos de tiempo (5), este 
trabajo se propone aportar al tema de las consecuencias 
en la adultez emergente (18-21 años) de haber vivido en 
la adolescencia media (14-16 años) en un hogar biparen-
tal con mayor o menor grado de violencia. Para ello trata-
rá de responder a las siguientes preguntas:
1. ¿Se asocia la mayor violencia del hogar con mayor ni-
vel de síntomas de depresión y ansiedad cuatro o cinco 
años después?
2. ¿Se asocia la mayor violencia hogareña con menor 
autoestima global y peor autoconcepto en la adultez 
emergente?
3. Quienes vivieron en un hogar más violento ¿tienen a 
los 18-21 años relaciones más conflictivas y de menor 
nivel de apoyo con padres, hermanos, mejores amigos 
y parejas amorosas, en comparación con el otro grupo?

Método
Participantes
En 1998 se eligieron al azar 698 adolescentes del total 
de todos los que concurrían a los cursos de octavo, no-
veno y décimo grado en la ciudad de Paraná, Argentina. 
Este trabajo se refiere a un subgrupo de los mismos: los 
de 14 a 16 años que vivían con ambos padres. Fueron 
estudiados dos y cuatro y medio años después, con una 
retención del 97%. La muestra estaba constituida por 
307 casos (48% varones). En la tercera recolección de 
datos, sólo 9% de los padres habían concluido sus ma-
trimonios debido a divorcio o fallecimiento.
Medidas
En 1998 se incluyeron siete preguntas relativas a vio-
lencia familiar. En lo que respecta a la pareja de los pa-
dres, se preguntó la frecuencia de discusiones (cinco al-
ternativas que iban desde “nunca” a “muchas veces”) y 
de violencia física (cuatro alternativas desde “nunca” a 
“muchas veces”). Las cuatro preguntas referidas a vio-
lencia de los padres hacia el hijo adolescente indaga-
ban el castigo físico de la madre y del padre (tres alter-
nativas: “nunca”, “antes pero no ahora” y “antes y aho-
ra”) y el abuso verbal (dos alternativas: “el/ella me grita 
o me insulta cuando hago algo mal” versus “el/ella no 
hace eso”). Una sola pregunta, relativa a la frecuencia 
de peleas, inquiría sobre la violencia fraterna (cinco al-
ternativas que iban desde “nunca” a “muy frecuente-
mente”). La consistencia interna de estas siete pregun-
tas era aceptable (alfa de Cronbach 0,71). 
A los 18-21 años, los participantes completaron las si-
guientes medidas:
a) Perfil de Autopercepción de Neeman y Harter para 
Estudiantes Universitarios. Evalúa la autoestima global 
(en qué medida le gusta su persona, está contento con 
cómo lleva adelante su vida, con ser como es, etc.) (al-
fa 0,84) y 12 dominios del autoconcepto: Apariencia Fí-
sica (en qué medida está satisfecho con su apariencia); 
Atractivo Amoroso (en qué medida se considera atracti-
vo para quienes le interesan románticamente); Amistad 
Íntima (cómo evalúa su habilidad para hacer amigos ín-

timos); Aceptación Social (en qué medida se siente 
aceptado por la gente de su edad); Relación con los Pa-
dres (cómo se lleva con ellos, si puede ser él mismo 
cuando está con ellos); Moralidad (si cree comportarse 
correctamente); Competencia Escolar (si le va bien en 
los estudios); Habilidad Intelectual (si se siente tan o 
más inteligente que otros de su edad); Creatividad (si se 
considera creativo, inventivo); Humor (si cree poder reír-
se de sí mismo y tolerar las bromas de los demás); 
Competencia Laboral (cuán capacitado se siente para 
realizar un trabajo pago) y Competencia Deportiva (si se 
ve habilidoso para los deportes). Las alfas de Cronbach 
iban desde 0,66 hasta 0,89. 
b) Inventario de Depresión de Beck (BDI-II), que mide la 
severidad del síndrome depresivo; consta de 21 pre-
guntas referidas a sentirse triste, fracasado, culpable, 
irritado, lloroso, suicida, desanimado respecto al futuro, 
desinteresado por los demás, con problemas de sueño, 
apetito, deseo sexual, etcétera (alfa = 0,85).
c) Escala Rosenberg de Síntomas Psicosomáticos, 
evalúa la ansiedad a través de síntomas de activación 
del sistema nervioso autónomo, sin incluir componen-
tes cognitivos (alfa = 0,74). Pregunta por la frecuencia 
conque se experimenta nerviosismo, pesadillas, dolo-
res de cabeza, temblor de las manos, palpitaciones, 
falta de aire, etc. 
d) Seis escalas del Inventario Red de Relaciones (IRR) 
de Furman y Buhrmester, cuatro de ellas destinadas a 
evaluar provisiones de apoyo: Intimidad (hablar de co-
sas personales que uno no comparte con otros); Admi-
ración (cuánta admiración, aprobación, respeto, recibe 
de esa persona); Afecto (amor e interés sincero que el 
otro siente hacia el sujeto); Alianza Confiable (la seguri-
dad de que la relación persistirá en el tiempo, aunque 
se presenten dificultades) y Conflicto y Antagonismo 
que exploraban los intercambios negativos (monto de 
discusiones, peleas y molestias mutuas entre el sujeto y 
la otra persona). Como las dos últimas mostraban una 
alta correlación entre sí, se integraron en una única es-
cala. Los participantes evaluaron en qué medida se da-
ba cada cualidad relacional en el vínculo con madre, pa-
dre, hermano preferido, mejor amigo/a y pareja amoro-
sa. Las alfas de Cronbach para las 25 escalas del IRR 
variaban entre 0,76 y 0,95. 

Resultados 
A los 14-16 años, un 10% de los adolescentes que resi-
dían con ambos padres informaban discusiones muy 
frecuentes (“siempre” o “casi siempre”) entre los padres 
y un 20% mencionaba la existencia de agresión física 
entre ellos al menos una vez. En lo referente a la violen-
cia hacia el hijo/a, 6% decía que actualmente era gol-
peado por su padre y 39% que había sigo golpeado por 
él cuando era más pequeño, pero no ahora. Los porcen-
tajes eran muy similares para la madre: 6% y 41%, res-
pectivamente. Sólo un 42% de la muestra indicaba nun-
ca haber sido golpeado por sus progenitores. Con res-
pecto al abuso verbal, 39% manifestaba que el padre y 
32% que la madre le gritaba o lo insultaba cuando hacía 
algo mal. Con respecto a los hermanos, 30% afirmaba 
que “frecuentemente” o “muy frecuentemente” pelea-
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ban. Las muchachas señalaban mayores porcentajes 
de violencia entre los padres y de abuso verbal de la 
madre hacia ellas que los varones. 
Cuando se llevó a cabo un análisis de conglomerados 
sobre las siete preguntas arriba mencionadas, emergie-
ron dos grupos: 57% de los adolescentes residían en 
hogares biparentales menos violentos (62% de los va-
rones y 52% de las chicas) y 43% a hogares con mayor 
nivel de violencia. Ambos grupos no diferían en cuanto 
al nivel socioeconómico de la familia. 
Se llevaron a cabo análisis múltiples de la varianza 
(MANOVAs) para cada género por separado. En ellos 
se incluyeron los puntajes a los 18-21 años en las esca-
las Autoestima Global de Harter, Inventario de Depre-
sión de Beck y Síntomas Psicosomáticos de Rosenberg 
como variables dependientes y pertenecer a uno u otro 
conglomerado de violencia en el hogar como factor “en-
tre sujetos”. En el caso de los varones, la Eta parcial al 
cuadrado fue 10% (Lambda de Wilks 0,90, p < 0,002); 
los análisis univariados mostraron diferencias significa-
tivas en cuanto a menor autoestima global y mayor de-
presión y ansiedad (Eta parcial al cuadrado 5%, 7% y 
5%, respectivamente) en el grupo proveniente de los 
hogares más violentos. En el caso de las mujeres, la 
Eta parcial al cuadrado fue 9% (Lambda de Wilks 0,91, 
p < 0,002); se detectó mayor depresión y ansiedad (Eta 
parcial al cuadrado 2% y 8%, respectivamente) en el 
grupo proveniente de hogares más violentos.
Se llevaron a cabo análisis de perfiles con las 12 dimen-
siones del autoconcepto del Perfil de Autopercepción de 
Neeman y Harter como variables dependientes y perte-
necer al conglomerado de hogares más o menos violen-
tos como factor “entre sujetos”. En ambos géneros, quie-
nes provenían de los hogares más violentos estaban 
más insatisfechos con ellos mismos que los del otro gru-
po (Eta parcial al cuadrado 4%, p < 0,01, tanto para varo-
nes como para mujeres); dicha diferencia se debía a pun-
tajes significativamente menores en los dominios Apa-
riencia Física, Amistad Íntima y Moralidad, en el caso de 
los muchachos, y Amistad Íntima, Relaciones con los Pa-
dres y Humor, en el caso de las chicas. 
Se calcularon MANOVAs con las escalas Conflicto-An-
tagonismo, Intimidad, Admiración, Afecto y Alianza 
Confiable del IRR de Furman como variables depen-
dientes y pertenecer a hogares más o menos violentos 
como factor “entre sujetos” para cada una de las cinco 
relaciones íntimas. La Tabla 1 muestra las Etas parcia-
les al cuadrado significativas para cada relación, según 
género, tanto para el total de las cinco dimensiones re-
lacionales como para cada una de dichas dimensiones. 

Conclusiones
A pesar de las diferencias culturales y socioeconómicas 
que existen entre los Estados Unidos y la Argentina, el 
porcentaje de adolescentes que informaban la existen-
cia de violencia física entre sus padres al menos una 
vez (20%) y ser o haber sido víctima de violencia física 
perpetrada por la madre, el padre, o ambos (58%) son 
muy similares a las que se informan en los Estados Uni-
dos (16% y 62%, respectivamente) (6). 
Al igual que en los países del primer mundo, también en 
la Argentina los diferentes tipos de violencia tendían a 
co-ocurrir en determinadas familias: los padres verbal o 
físicamente agresivos entre ellos eran con frecuencia 
verbal o físicamente agresivos hacia sus hijos y en di-
cho hogares los hermanos peleaban frecuentemente 
entre sí. Dos mecanismos han sido postulados por los 
investigadores para explicar este hallazgo: un efecto de 
derrame desde la discordia marital a un estilo de crian-
za punitivo y al conflicto entre hermanos y los efectos de 
una tercera variable, que para algunos es el neurotismo 
y para otros la personalidad antisocial (7).
Pertenecer al 43% más violento de los hogares a los 14-
16 años tenía un efecto moderado sobre los problemas 
emocionales cuatro años después. El efecto era de si-
milar tamaño para ambos géneros y consistía en menor 
bienestar psicológico (mayor ansiedad y depresión) y 
menor autoestima en el caso de los varones. 
La mayor violencia del hogar en la adolescencia media 
disminuía la satisfacción en algunos dominios del auto-
concepto en la adultez emergente. En ambos géneros 
el efecto, de tamaño pequeño, se manifestaba en dife-
rentes dominios. En el caso de las mujeres, afectaba 
más a los vínculos (con padres y amigos íntimos) y al 
estado de ánimo (se veían con menor sentido del hu-
mor). En el caso de los varones, aunque también se 
veía afectada la amistad íntima, se manifestaba en me-
nor satisfacción con su propia persona (recordar que la 
apariencia física es el dominio más altamente relacio-
nado con la autoestima global) y con la corrección de su 
comportamiento.
Pertenecer a los hogares más violentos a los 14-16 ejer-
cía un impacto negativo de moderada intensidad en las 
relaciones con madre, padre y hermano preferido cua-
tro años después, con la excepción de la relación de los 
varones con sus hermanos/as en la cual se detectaba 
un efecto de mayor intensidad. Este deterioro consistía 
en mayor nivel de conflicto y menor nivel de apoyo en 
estos tres vínculos. De las cuatro provisiones de apoyo 
examinadas en este trabajo, la admiración recibida por 
parte de los miembros de la familia era la más afectada, 

Tabla 1
Efectos (Eta parcial al cuadrado) de pertenecer a un hogar más violento (versus uno menos violento) 
a los 14-16 años sobre distintos vínculos íntimos a los 18-21, según género
 Madre

V M
Padre
V M

Hermano Preferido
V M

Mejor Amigo
V M

Pareja Amorosa
V M

Para las 5 variables 11% 11% 13% 15% 18% 10% 5% 11% NS 13%
Conflicto-Antagonismo 5% 7% 9% 13% 15% 4% 3% 4% 6% 8%
Intimidad NS NS 6% NS NS NS NS NS NS 6%
Admiración 6% 8% 7% 9% 7% 7% 3% 7% NS 10%
Afecto NS 4% 3% 5% 3% 6% NS 6% NS 5%
Alianza Confiable NS 6% NS 8% NS 8% NS NS NS 5%
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seguida por el afecto. No se encontraron diferencias en 
lo que respecta a los niveles de intimidad (más allá de la 
calidad de los vínculos, los familiares no son ya los con-
fidentes favoritos en la adultez emergente) y en alianza 
confiable (tal vez debido a que el vínculo marital había 
continuado, pese a la violencia de la relación). 
En concordancia con lo que postulan Collins y Laursen 
(8) sobre la creciente interrelación de los distintos víncu-
los íntimos en los comienzos de la adultez emergente y 
en concordancia con lo afirmado por los teóricos del 
apego sobre la continuidad entre el apego con los pa-
dres y el apego con los vínculos íntimos extra-familia-
res, quienes provenían de los hogares más violentos 
experimentaban mayores dificultades con su mejor 
amigo/a y, en el caso de las mujeres, también con la pa-
reja amorosa.
Al igual que en otros países, el efecto de arrastre desde 
la relación con los padres hacia las relaciones amorosas 
era más intenso en las mujeres: ellas percibían mayor 
conflicto con la pareja y menor apoyo (intimidad, admira-
ción, afecto y confianza en la duración) que los varones 
que también provenían de hogares violentos. Además, el 
efecto negativo de la violencia familiar en la adolescencia 
media sobre la relación con el mejor amigo/a en la adul-
tez emergente era más intenso en las mujeres. Estas di-
ferencias asociadas con el género son compatibles con 
el hecho de que en nuestra cultura las mujeres están 
más orientadas hacia las relaciones interpersonales y 
son más propensas a incluir sus vínculos íntimos en la 
definición de sí mismas que los varones (9). 
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